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y puede decirse que constituye uno más entre los muchos

legados de la herencia hispana.1En la Europa preindustrial,

la actividad se entendía como el tipo de ocupación adecuada

para una etapa de la vida en que el "sirviente" (muchacho

o muchacha jóvenes y, por tanto, dependientes) aprendía

bajo la direccióny protección de una familia una serie de co­

nocimientos indispensables para su formación. Constituía

una entre varias actividades laborales y abría opciones de

movilidadocupacional a las personasdedicadas aella. Las mu­

jeres de los sectores pobres de la Europa prerrevolucionaria

encontraban en ese trabajo una alternativa laboral venta­

josaque lespermitíaprocurarse los recursos necesariosde cara

al matrimonio. Dado su carácter transitorio yformativo, po­

seía rasgos de respetabilidad que perdería para siempre en

los siglos venideros.

A estos aspectos se unía un tipo de relación personali­

zada y paternalista entre el amo yel servidor-sin importar

el género correspondiente a uno y a otro--, remembranza

sin dudade los antiguos lazosfeudales que algunavez los unie­

ron. Era frecuente encontrar en uno y otro expectativas y

reciprocidades propia,s de una relación establecida a partir

de VÚlculos no contractuales. Los amos asumían el entrena­

miento de sus sirvientes como una tarea personal y velaban

por que sus hábitos y costumbres fueran los adecuados a su

nivel social. Eran legal ymoralmente responsables de su con­

ducta, así como lo eran también de las mujeres y los niños

que dependían de ellos. Por su parte, los sirvientes debían

. 1También en el México prehispánico las elites gozaban del privilegio de
delegar las tareas domésticas en fuerza de trabajo esclava o servil, fundamen­
talmente femenina. Una diferencia sustancial con la tradición hispana es que
estossirvientesnunca eran remunerados monetariamente (Goldsmith, 1990).

Introducción

1. Breve historia de una vieja ocupación

Los calTlbios en las ocupaciones
de las muieres: auge y declive

del servicio doméstico*

•

Cuando el siglo XX concluya habrá alcanzado su más bajo

nivel una de las ocupaciones más socorridas en la historia

laboral de las mujeres latinoamericanas: el servicio domés­

tico. Se trata sin duda de la actividad unitaria que mayor

número de puestos de trabajo ha proporcionado a las mu­

jeres de nuestra región a lo largo de la centuria. Su eclipse

gradual en el curso de las últimas décadas representa por sí

mismo un cambio significativo en el perfil ocupacional de

la fuerza de trabajo femenina. Gran parte de las transfor­

maciones que acompañan su declive son las que impulsan

el proceso de modernización desencadenado en el país en

la segunda mitad de siglo. Intentamos en este artículo pre­

cisar la importancia del servicio doméstico en el perfillabo­

ral de las mujeres mexicanas en diversos momentos his­

tóricos y enunciar los aspectos que subyacen en la pérdida

de su relevancia yel significado de esos cambios para la situa­

ción de las mujeres trabajadoras.

Servir a un patrón o empleadoren la reproducciónde la vida

doméstica a cambio de un salario y, la mayoría de las veces,

de techo y alimentación, es una actividad que cuenta con

varios siglos de existencia. En efecto, el oficio de servidora o

empleada doméstica se remonta al menos a la época colonial

*Agradezco aOrlandina de Oliveira los valiosos comentariosque hizo
a la primera versión de este artículo.
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mostrar una devoción total a la vida y las posesiones del se­

ñor. En Europa, hasta muy entrado el siglo XI, los amos con­

taban con el derecho legal de castigar corporalmente a sus sir­

vientes ())ser, 1973).Según lo refieren las Leyes de Partida

Dispersa, enMéxico, antesde la Independencia, un criado es­

taba obligado a defender asu amo en cualquier lance que pu­

sieraenpeligro su vidao sus pertenencias, so penade ser acu­

sado dehomicidio (Salazar, 1978).Naturalmente, el carácter

paternalistade la relaciónno excluye la conflictividad inhe­

rente a cualquier tipo de VÚlculo jerárquico. En realidad, en

la aparente armonía subyace ~a dialéctica de pugna que

aflorade vez encuando ())ser, 1973). El grado de control en

diversos aspectos (movilidad, alimentación, ingresos, atuen­

do, etcétera) del amo sobre el sirvientey la menguada auto­

nomía de este último suponen~adosis de tensión tal que

dichocontrolsólopuede ejercerse merceda unbienestructu­

rado discurso ideológicoque justifiquey racionalice ladomi­

nación. Unasveces ello se logra apelando a la autoridad que

provienédealgúnnexoparental; otras, sosteniendo laficción

deque~lsirvienteestá integradoa lafarnilia"comounmiem­

bro más" (Young, 1987).

Tanto én América como en Europa, las importantes

transformaciones económicas y sociales ocurridas durante

los siglos XVIII y XIX produjeron alteraciones importantes en

la ocupación aquí considerada. Por un lado, los reclamos de

igualdad y fraternidad que pasaron a formar parte del ethos

moderno introdujeronciertogradode cuestionamiento enla

jerarquía implícitaen talfunción. Almismo tiempo, lacons­

titución de 10; estados modernos y del cuerpo legal corres­

pondiente hizo algo Ihásrígida la relación entre el sirviente

y sussuperiores, al reforzar la autoridaddel paterfamilias sobre

los demás miembros del hogar. El individualismo burgués,

con su insistencia en la disciplina y el logro personales, in­

trodujo criteriosde racionalidadque poco a poco erosionaron

lasbasesdelvÚlculopatemal. Otro tanto hicieron la econo­

míamonetariay losprincipios de eficienciay productividad

consustanciales al capitalismo. Laalra movilidad territorial

de la fuerza laboral característica de esta forma de produc­

cióncontribuy6aqueelserviciodoméstico seconvirtieraen

el reducto por excelencia de grupos de trabajadores prove­

nientes de otros ámbitos geogiáficos, nacionales o interna­

cionales. Laactivi<!adfue constituyéndose así, gradualmen~

te, a lo largo de estOs siglos, en una tarea de bajo estatus, sin

salida, carentede los lazosde proteccióny respetabilidad an­

terioresyeanunfuerte componentedepoblaciónemigrante:

Tal parece que en la América hispana la degradación

de la actividad echó raíces en el periodo mismo de la colo-

nización. En la hipótesis planteada por Kuznesof (1993),

ello fue el producto de la peculiar conformación sociocul­

turalde Hispanoamérica. Sus fuertes divisionesde raza, etnia

y clase habrían confluido para asignarle el carácter segre­

gado y estigmatizado con que muy pronto se la identificó.

En esta nueva sociedad, en efecto, eran los indígenas, los es­

clavos liberados, personas de raza mixta y ciertos sectores

de mujeres de raza blanca (los estratos inferiores de la socie­

dad) los que integraban el servicio doméstico (Salazar, 1979;

Kuznesof,I993).2Elcomponenteétnicodesempeñósinduda

un papel esencial. No ha de olvidarse que era precisamen­

te mediante la relación amo/señor-esclavo/sirviente como

se corporeizaba la jerarquía entre colonizado y colonizador'

(Goldsmith,1990).

2. La creciente feminización de la actividad

El paulatino cambio de la ocupación Jurante los siglosXVlII

y XIX recibe un impulso decisivo en lo. albm~sJel xx. Entér­

minos históricos el proceso coincide C( III -:1 aumento de las

trabajadoras mujeres dedicadas al servic IU doméstico; es

decir, consu feminización. Si bien ellas han t"igurado casi siem­

pre como el grupo mayoritario en la acrividaJ, un segmento

no despreciable de trabajadores masculinos formó parte de

la misma en el lapso comprendido entre IllS siglos XVI y XIX.

Todavía en las postrimerías de este úIti mu. 33.5% de quienes

desempeñaban ese trabajo eran hombres (Suárez, 1989);

den años después, en 1995, la cifra no Ilcgmíaa 1%de lapo­

blación asalariada (INEGI/STPS, 1995).

El proceso de feminización del servicio Joméstico alean­
zasu punto culminante en nuestra centuria yse acelera de ma­

nera notoria entre 1930 y 1970. Si en el primero de estos años

había 242.6 trabajadoras domésticas por caja 100 hombres

en la misma actividad, en 1970 la proporción era de 926.3
(censos de 1930y 1970). En verdad, la tendencia venía anun­

ciándose desde las primeras décadas del siglo, cuando la in­

cipiente modernización de la industria artesanal marginó

a lafuerza de trabajo de la mujer y aquélla se convirtió enuna

fuente atractivade empleo para quienes no se encontraban li­

mitados por la crianza de los hijos y el manejo del hogar: los

hombres (Oliveira, ArizayEtemod, 1998). Cocheros, mayor­

domos, galopines, lacayos y mozos abandonaron sin demora

2 Así, en 1811, 73% de los sirvientes registrados en una muesrra de la

población total de la Ciudad de México pertenecía a las categorías de "indio"

Y"casta" (Salazar. 1979).

•8.
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3. Importancia en la PEA femenina

ciándose de unaseriede tareas más orientadasa laproducción,

con lo que fue más evidente su identificación con la vida pri­

vada. En un proceso paralelo, se desmejoraron notoriamente

sus condiciones de trabajo.4Desde un punto de vista socio­

lógico el problema no es tanto el de cómo se convirtió en

unaocupación exclusivamente femenina, sino el de porqué

esta transformación corrió parejacon el deterioro de las con­

diciones laborales; es decir, con su precarizaci6n. ¿Existe una

relación entre ambos procesos?¿Por qué son más precarios los

trabajos más femeninos? Éstas son las preguntas que inquie­

tan a los estudiosos del tema.

A pesar de su creciente feminización, el servicio doméstico

ha sufrido desde mediados de siglo una disminución abso­

luta y relativa de su presencia en el conjunto de la fuerza la­

boral femenina. Si fuésemos a establecer una cronología

del auge y el declive de la más importante de las ocupaciones

femeninas, diríamos que su expansión se mantiene --con

algunas inflexiones- desde finales del siglo XIX hasta la dé­

cada de los cuarentas y que la mitad de la centuria marca

con meridiana claridad el inicio de su ininterrumpido des-

4Al evaluar la historia del servicio doméstico enJamaica, Higman (1993)

constata, como otros autores. que "el nivel de vida de los sirvientes ... real­

mente se deterioró cuando el empleo en el servicio empezó a ser dominado

por mujeres en la primera mitad del siglo xx" (p. 59).

sus puestos de trabajo para incursionaren las opciones abier­

tas por el proceso modernizador en ciernes.

La acentuada feminización del servicio doméstico, la

más "femenina" de todas las ocupaciones, debe entenderse

en el marco de las decisivas transformaciones socio-econó­

micas ocurridas en el segundo tercio del siglo xx y de su im­

pacto diferencial sobre la distribución de los trabajos de la

producción y la reproducción; es decir, en el modo en que

las estrategias de desarrollo inciden en la división sexual del

trabajo. Inequívocamente, la industrialización por sustitu­

ción de importaciones, eje del proceso modernizador entre

1930 y 1970, se abrió paso privilegiando la incorporación

de fuerza de trabajo masculina en la manufacturay enel mer­

cado laboral en sentido general (Oliveira, Ariza y Eternod,

1998). El terciario fue, desde estos tempranos años, el sector

empleador por excelencia de mano de obra femenina. Por

efecto de esta peculiar forma de división sexual del trabajo

extradoméstico, que situaba a los hombres en la industria

ya las mujeres en los servicios, éstas se vieron obligadas a

colmar los reducidos espacios disponibles en tal sector. Los

bajos niveles de escolaridad con que las mujeres contaban

en esos años, sus pesadas obligaciones reproductivas como

madres y esposas en un contexto de elevada fecundidad y

la escasa diversificación de los servicios modernos en las pri­

meras fases del proceso industrializador (1930-1940) deter­

minaronque laofertade trabajo se canalizaraa lossubsectores
l

de menor dinamismo y productividad del terciario: los ser-

vicios personales, en particular el empleo doméstico. Esta

oferta venía a satisfacer también, indirectamente, la crecien­

te demanda de trabajo para las tareas de la reproducción do­

méstica por parte de una clase media en expansión.

El proceso se ha verificado de igual modo en otras latitu­

des y contextos históricos. En Inglaterra, Francia, los Estados

Unidos yalgunos países latinoamericanosenmomentos equi­

parables de su desarrollo, la feminización del empleo domés­

tico y de los servicios personales en general fue estimulada

al inicio por la salida de los hombres de la ocupación gracias

a la demanda de trabajadores masculinos que los nuevos

sectores económicos requerían. En nopocasocasiones, los ofi­

cios de los empleados domésticos varones fueron absorbi­

dos por las nuevas actividades productivas y ello dio lugar a

un cambio interno en la propia ocupación. En cierto modo,

el trabajo doméstico se hizo aun más doméstico,3 diferen-

3 En 1811, por ejemplo. entre los empleados domésticos de la Ciudad

de México figuraban los aprendices de artesanos en los talleres yen los obra­

jes, de panadería y tocinería (Salazar. 1979).
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Más allá de lafeminización o las variaciones del empleo do­

méstico, surge la inquietud acerca de cuál es la trascendencia

de estos cambios para la situación de las mujeres trabajado­

ras. La menguante importanciade una ocupación tanperdu­

rable en la historia laboral de las mujeres latinoamericanas

6 Se ha planteado que, en ciertos países de América Latina, los ciclos de
la actividad son más una función de la urbanización que de la industrializa­

ción (Higman, 1993).

4. Implicaciones para la situación
de las mujeres trabajadoras

variaciones representadas por los ritmos del ciclo (expansión!

contracción) serían ellas mismas una función de la industria­

lización ydel proceso de urbanización que le es afín. Llegado

cierto umbral, el incremento se desaceleraría necesariamen­

te, tal como ocurre conelcrecimiento urbano.6Así, las fluc­

tuacionesdelserviciodoméstico en el largo plazoserían indi­

cativas de las transformaciones globales asociadas con el

desarrollo y la modernización.

Investigaciones realizadas en México corroboran que

los momentos de bajos niveles de participación económica

femenina en el presente siglo coinciden con las fases expan­

sivas del serviciodoméstico (Goldsmith, 1990). Puede decir­

se, ciertamente, que el itinerario descrito por éste en una y

otra mitades de la centuria sigue los pasos a las transforma­

ciones centralesdel proceso de cambio socioeconómico (in­

dustrialización, terciarización, urbanización) registrado en

el país a lo largo de estos cien afios. El descen o en el ritmo de

,crecimiento del servicio doméstico y su posterior contrac­

ción a partir del decenio de 1950 responJ n al cambio en la

pauta de ampliación del sector terciario que desencadena

el proceso mismo de desarrollo económ ico.

La fase de contracción de la actividad ha estado acompa­

ñada de una tendencia de camhio en la naturaleza del servi­

cio: del trabajo"puertasadentro" al "puertasafuera"; esdecir,de
la corresidencia a la no corresidencia en casa del empleador.

La no disponibilidad total del servidor por parte del patrón

debilita los mecanismos de control, re rricción y paternalis­

mo implícitos en la relación y modifica sensiblemente las

condiciones enque tiene lugar la actividad. ]unto con ello se

haproducido una disminución de la especial ización. Las tra­

bajadoras se han visto obligadas a diversificar las tareas que

realizan, incluidas, si no todas, la mayoría de las actividades

necesarias para el mantenimiento del hogar.

1993). Se ha argumentado que los momentos de auge se

corresponden con las fases intermedias del proceso de in­

dustrialización, donde las tareas de la reproducción domés­

tica permanecen temporalmente fuera de la mecanización

y lacomercialización, y, las tasas de participación económi­

ca femenina son relativamente bajas. Al absorber una par­

te importante de los trabajos de la reproducción, el servicio

doméstico cumpliría un papel central en la transición de

unaeconomía~alaproducción industrialenmasa. Las

5El estudio más completo al respectoen México es el trabajo de Golds­
mith (1990), quien efectúa unaexhaustiva revisión de lahistoria del servicio
doméstico yde su evolución enel área metropolitanade la Ciudad de Méxi­
co.Laautmanosepropone, sinembargo,analizar larelación entre industria­
lización y empleo doméstico.

censo. Enefecto, entre 1895 y 1940, las trabajadoras domés­

ticas representanenpromedio noroenos de la tercera parte

. del total dé la población económicamente activa femeni­

na. En otras palabras: una sola ocupación aglutina alrede­

dor~el30o el35% de tod~las mujeres trabajadoras duran­

te unos 45 años. Llegado este momento, empieza a declinar

hasta reunir, 50 años después (en 1995), a no más de 12% de

esa misma población (!NE01, 1995).

Elciclode expansióny contraccióndel serviciodomésti­

co a lo largo del procesode desarrollo económico es unfenó­

meno estudiadoyaconreferencia a otros contextossociales5

(Boserup, 197Q; McBride, 1976; Chaplin, 1978; Higman,

• 10.
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representa de porsíuna transformaciónsignificativa. Nece­

sariamente, la apertura se opera hacia las ocupaciones de los

estratos medios yaltos de los servicios (comoasalariadasopor

cuenta propia), sectorque continúasiendoel mayoremplea­

dor de mano de obra femenina.7Vistas las deplorables con­

diciones de trabajo que constituyeron el sello distintivo de

la ocupación en buena parte de su existencia, su magnitud

decreciente yel cambio en la naturaleza de la actividad pa­

recen clausurar una larga historia de trayectorias laborales

de bajos ingresos, estigma social, escasa movilidad yausen­

cia de autonomía.

El giro hacia nuevas ocupaciones (secretarias, oficinis­

tas, dependientes) ha sido posible en virtud de un conjunto

diverso de factores. Al ampliarse la terciarización en el se­

gundo y tercer tercios de siglo se abrieron oportunidades de

empleo en los subsectores modernos de los servicios (servi­

cios sociales yal productor) -losque mejorescondiciones de

trabajo ofrecen a la población (Oliveira, Ariza y Eternod,

1998)-, tendencia que sólo se frenó en los años más recien­

tes de contracción económica. Al mismo tiempo, eldescen­

so secular de la fecundidad y la elevación de los niveles de

escolaridad proporcionarona las mujeres recursos más com­

petitivos en el mercadode trabajo. Mejorcapacitadasycon

menos restricciones provenientesde laesferadomésticapor

la reducción del número de hijos, las mujeres aprovecha­

ron lasoportunidadesquesurgían paraellasen unsectoreco­

nómico con marcadapreferencia por mano de obrafemenina.

Otrosfactores como las coyunturasde crisisyla reorientación

de las estrategias de desarrollo demandaron una mayor en­

trega de las mujeres a la vida económica ypropiciaron tam­

bién una cierta diversificación de sus actividades.

Sin duda, el cambio en el perfil ocupacional de la fuer­

zade trabajo femenina, que tiende hacia una mayorrepresen­

tación de las ocupaciones medias y altas de los servicios, se

expresa en la caída secular del servicio doméstico y consti­

tuye, enel largo plazo, una mejoraen las condicionesde tra­

bajo de las mujeres mexicanas. No obstante, en la mirada de

corto alcance, el contexto de crisis y restructuración econó­

mica con que concluye el último tercio de siglo ylaprolifera­

ción de las actividades menos protegidas que lo distingue

menoscaban -por la vía del deterioro sistemático del tra­

bajo formal asalariado--las oportunidades laborales que el

propio cambio ocupacional implica.•

7Se estimaque másde lamitaddel crecimiemode lossectores no manua­

les ocurrido entre 1960-1990 en América Latina corresponde al empleo fe­

menino (Arriagada, 1990).
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